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Entre las díversas formas que caracterizan la
accíón de la televisión escolar, desde el punto de
vista metodológico, cabe planíficar y ejecutar una
campaña nacional de alfabetización, alternando
el énfasis entre los elementos-clave que la in-
tegran :

a) Función supletoria.
b) Funcíón camplementaria.
c) Función extensiva.
d) Función de desarrollo.

En el caso de la función sup^letoria se enco-
míenda la inicíatíva exclusíva o al menos prefe-

rentemente a la televisíón, ]lamada a resolver
problemas de urgencia, casí siempre de orden
cuantitativo, en materia de enseñanza (carencia
de personal docente, exisbencía de un alto por-

centaje de analfabetismo resistente, incapacidad
de levantar edifícios escolares, etcJ.

En el caso de la función complementaria se
equílibra, sin embargo, la distribución de fun-
ciones. Televisión y estructura docente aparecen
comprometídos en una acción común. Cabe es-

tructurar y preestablecer los límítes de esta co-
laboracíón estableciendo l^a «informacíán» y la
«respuesta» a partir de cualquíera de los dos fac-
tores: iníciativa de la televísión completada y
secundada por estructuras instítucionales o ar-
bítrarías de indole educativa (maestros, monito-
res, etcJ o inícíativa de las estructuras docentes,
campletada y secundada por la acción de la tele-
visión.

En el caso de la tunción extensiva lo más ca-
racterístíco es el servicío a un proceso educativo
de especíalízación. La televisíón provoca una
apertura a nuevas áreas del conocimíento, sus-
cita el ínterés por nuevas materías o amplía el
radío de accíón de los programas escolares. La
]lamada por el mundo «Televísión escolar» casi
se limíta exclusívaanente a esta fórmula, que, sin
dejar de ser eflcaz, es acaso la más cómoda, por-
que en muchos casos, en la opíníón de quíenes la
manejan, no exíge ní síquíera e'1 compromiso de
un vínculo con las estructuras docentes. Pronto
veremas 4ue es éste un enfoque falso del pro-
blema.
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En el caso de la ,función de desarrollo, la tele-
visión se independíza deliberadamente de las es-
tructuras docentes, propiamente dichas, para ha-
cer su aparición en las exigencias y necesidad,.s
de un nuevo típo de cultura, nacida en ]a era
de las sociedades industriales: la «cultura popu-
lar». La cultura popular nada tiene que ver c^n
la «ínstruccíón» que ha sído la forma capaz de
caracterízar su accíón en las tres funcíon,^s an-
teríores. La función de desarrollo exige estruc-
turas nuevas y persígue la cultura de los hom-
bres activos. La accíón escolar cae propíamente
fuera del ámbito de sus pretensíones ínmediatas.

FUNCION DE LA TELEVISION
EN UNA CAMPAÑA

DE ALFABETIZACION

Analizadas las cuatro funciones más típicas
de la acción de la televisíón educativa, debemos
establecer ahora la función concreta que ésta
debe encarnar en una campaña de alfabeti-
zación.

Entíendo que la funcíón de la televisíón debe
montarse sobre los límítes y exígencías de la
prímera y la cuarta de ellas: la funcibn suple-
toria y la funcibn de desarrollo.

Naturalmente todo depende de las condícíones
típícas de la sociedad que la necesita. Partimos
de la base de una televisíón en circuíto abíerto.

La televísión en este caso es capaz de cubrir
áreas extensas de la poblacíón, en las que fue-
ron quedando «analfabetos resistentes» a la ac-
cíón directa de las estructuras docentes. La te-
levisíón busca al hombre en el marco de su
íntímídad. Ya sé que se me podrá argiiir que la
propía televisión aduce la existencía de un nívei
de vída, en quíenes la disfrutan, que no hace
probable la coexistencía de analfabetos, o al me-
nos na la hace probable en la medída en que
puede hacerla la radio, por ejemplo.

Soy conscíente de esta difícultad. Precisamen-
te por eso es por lo que entíendo que la función
supletoría debe asocíarse con la funcíón de des-
arrollo, una de cuyas notas acabamos de afirmar
que consiste en que la accíón escolar cae propía-
mente fuera del ámbíto de sus pretensíones ín-
mediatas. En la medída en que la propia existen-
cía de la televísíón representa un compromiso de
hecho con el nível socíoeconómico y, por tanto,
proporcionalmente con el nivel cultural de nues-
tra sociedad industrial, en esa misma medida se
i^e►ce necesario crear la atmósfera climatízada a
la que puedan tener acceso los analfabetos; en el
centro de esa atmósfera debe estar también la
televísíón.

Necesídad del grupo de recepción

Las afirmacíones anteríores no nos llevan a es-
tablecer necesidades nuevas, síno a reafirmarnos
en las necesídades conocidas ya a propósíto de

televisión educativa y escolar. Una de ellas, fun-
damental, es la necesídad de organízar previa-
mente los grupos de recepció^a. Cuando la tele-
visión desempeña su función de complemento, de
acuerdo con las estructuras docentes tradicíona-
les, los grupos de recepción son de heoho los alum-
nos, encabezados por el maestro. Cuando desem-
peña la función supletoría o de desarrollo, si no
exísten esos grupos, deben crearse. El eje debe
ser el maestro en el caso de la supletoria (o un
personal culto y preparado) y un monitor (a ser
posible ni sacerdote ni maestro, sino míembro de
la misma comunídad y claro exponente de su
status medio) en el caso de la función de des-
arrollo.

Pero debe quedar claramente establecído que
sín grupo de recepción, la acción educatíva pro-
gramada en televísión se convierte en problemá-
tíca y se expone a innumerables factores capaces
de restarle eficacia. Tratar de encomendar a la
televisión la solucíón del problema del analfabe-
tismo, sin otras bases institucíonales que las que
le son peculíar y naturalmente propías, serfa me-
nosprecíar la acción insustituible del hombre en
el proceso de aprendizaje, accíón que puede de-
mostrarse como eficaz desde la exístencia del
hambre de las cavernas.

La mística del plan

La planifícación de una campaña nacíonal de
alfabetización comporta seríos y múltiples pro-
blemas de toda índole: la seleccíón de personal
docente es el prímero y fundamental: la elección
de las áreas de acción sobre bases reales, el mé-
todo y la constítucíón de los grupos de recep-
ción, etc., siguen con una ímportancia paralela.
Pero consídero tan necesarío como ^la elección de
un personal docente cualíficado, la ímprovísacíón
de un ejército de personas no cualificadas. Bé que
ambas condícíones («improvísacíón») y («no cua-
lificación») representan en prímera instancia un
contravalor.

Pero llevan anejas extraordinarias ventajas. De
ellas parte, en ellas se alienta y mediante ellas
se contagia una verdadera mística, que hace po-
síble y da calor numano al plan general de la
campaña. «Enseñar al que no sabe» es una de

las obras de miserícordia; lograr un espírítu ge-
neral de cooperacíón entusíasta es el primero y
fundamental de los efectos que la televísión debe
perseguír. En este cometído ella puede ser de
hecho un factox de excepcíón, llevando calor a
zonas apartadas, reblandecíendo reductos hostí-

les a la accíón cultural y suscitando en ellos un
afán de superacíón.

Casí todos los países •que han organizado sus

campañas nacíonales de alfabetización han pro-
curado solícítar la colaboración de un numeroso
grupo de alfabetizadores voluntarios, reclutados
entre los estudíantes universítaríos y de escuelas
normales. Asi ha sucedido, por ejemplo, en Bo-
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livia, Corea, India, Irán, Jordania, Senegal, Uru-
guay y España. Como un alícíente, se ha pensado
íncluso en una compensación económica. Bíen.
Pero ínsisto en que la efícacía del plan requíere,
como elemento de cohesíón, de estabilidad y de
calor humano en últíma instancia, la vivencía de
una amistíca popular^. Bastante haría la televi-
sión sí se límítase a la consecucíón de este ob-
jetivo nobilísimo,

Exigencias del circnito abíerto

Es frecuente en los países que utilizan la tele-
visión al servicio de campañas de alfabetízacíón,
que se susciten polémicas entre los inmediatos y
dírectos responsables de la alfa^betízación estric-
ta, dependiente de los mínísterios de Educacíón
e Instrucción y los profesionales de televísíón.

La úitíma raíz de la mayoría de ellas estriba
en el calor que al servício de la campaña suelen
poner las estructuras docentes, que querrían uti-
lizar a la televisíón como uno más de los medíos
audiovísuales de los que elios utílizan a clase ce-
rrada para explícar sus leccíones a sus alumnos.

Gon este criterío pugna abíertamente la opi-
nión generalizada del mundo profesional de la
televísíón, que ve sus círcuitos abiertos sometidos
a innumera^bles ríesgos si se emplea a fondo en
la enseñanza dírecta de la lectura y la escrítura,
tal como suelen hacerlo los maestros. Para una
ínmensa mayoría (totalídad moral) de sus teles-
pectadores, la televLsión estíma que seria poco
grato el comprobar que a las horas habituales
de audíencía de sus programas, el espacío se de-
dícaba a resolver problemas de excepción que,
por supuesto, escapan a sus íntereses inmediatos.
Tal sucede con el caso de la enseñanza de la
lectura, la escrítura y el cálculo elementales.

Por eso entiendo que -una de dos- o se acep-
ta el programa de alfabetízación como «progra-
ma de excepcióna, en cuyo caso no habría íncon-
veniente en atribuírle una función estrictamente
docente a nível fundamental, pero deberia emi-
tirse fuera de hora normales, o se aceptan, por
el contrarío, todas las exigencias que el círcuito
abíerto le ímpone en el planteamiento y ejecu-
cíón de sus programas.

Número básico estimado de grupos
de recepción

Eri el primero de los casos, la televisión no
puede someterse a ríesgos y eventualídades. El
elevado costo de cualquíera de sus emísiones la
obliga a plantearse en primer térmíno el proble-
ma de una rentabilidad relatíva. La rentabilídad
debe venírle dada de la trascendencia social y
cultural de esta funcíón y del número y orga-
ganización de los grupos de recepción que han
de seguir sus programaŝ y aprovecharlos ade-
cuadamente.

En mi opínión, podriamos establecer un nú-
mero básico estímado de grupos de recepcíón.
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Creo que no debería ser ínferior a 3.500, reCO-
mendando como normal el número de 5.000. 30-
bre esta base ca^be estudíar la posibilidad de
planíficar una accíón dírecta y concertada con
las estructuras docentes para emítir en hora-
rios de excepción.

La didáctíca de estas emLsiones debería es-
tudíarse conjuntamente, tomando en considera-
ción no sólo la rígída ortodoxía dé los métodos
utílízables en el contacto dírecto con el alumno,
síno las pecu•líares exigencias de la televísión
como medío audíovísual y como instrumento de
expresíón y de comunícacíón de masas.

Los díversos países que utilízan la televisión
escolar parecen mostrarse conformes con la opí-
níón de que, hasta que no lograron los 3.500 ó
4.000 receptores de televisión en las escuelas, no
estimaron ní correcta ní rentable su organíza-
cíón. (Hablamos de casos que puedan asimilarse
al nuestro: Italía, Francia, A^lemanía, Ingiaterra,
Portugal, etc.)

Las nuevas coordenadas
de la alfabetización Iuncional

Como observa atínadamente William 8. (3ray,
ase consídera que una persona posee una alfa-
betizacíón funcíonal cuando ha adquirido, en ma-
teria de lectura y escrítura, conocímíentos tebrí-
cos y práeticos que le permiten participar efi-
cazmente de todas aquellas activídades que su-
ponen normalmente una ínstrucción elemerital
en su cuitura o grupo^

La dífícultad estríba ahora en determínar cuál
es la instrucción índíspensable para proporcíonar
a un grupo humano alfabetizacíón funcional. El
criterio que se estime válido debe tomar en con-
sideración aspectos no sólo euantitativos, sírio
cualitativos, del prablema. .

Afecta al punto neurálgico de la cuestión la
estímación del papel que la «instruccións está
llamada a desempeñar en la dinámíca cultural
propia de nuestra sociedad en carnbio. No cabe
duda de que las grandes campafias de alfabéti-
zacíón promovídas en el mundo, a instancias de

la Unesco fundamentalmente, han sido planifí-
cadas sabre unos presupuestos y unos métodos
propíos de la educación tradícionai «peri^ o apa-
raescolars. Ahora debe determínarse cuái es la
relacíón que exíste entre «educacíón escolar» y
aeducacíón o cultura populara.

Evidentemente, no puede procederse por saltos.
La innovación cualítativa del Penómeno cultural
no ínvalida de hecho la necesídad de la instruc-
cíón, que debe presídír y dar cohesíón a toda pro-
mocíón cultural. A pesar de que en los fun-
damentos de la organízación escolar radíca el
príncípío de que apor el camíno de la ínstruccíón
se llega a la educaciónx, la efícacía del príncipia
se cumple cuando la abra escolar sincroniza con
las necesidades y postulados de la vída misma.
No es ningún secreto que la enseñanza escolar se
ha deshumanízado.
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La innovación metodológica que ha supuesto el
concepto de «alfabetizacíón funcional» debe su
valor y su eficacia al hecho de haber tomado
en cuenta estos nuevos postulados, que deben
adscribírse al tradicional concepto de ainstruc-
cíón», para hacer de elia un factor vivo y ope-
rativo en la promoción cultural. En la metodo-
logía general de la cultura popular, la alfabeti-
$ación estrícta no pasa de ser una técnica in-
dispensable, pero en definitiva suxiliar, como lo
son la lectura, la escrítura y el cálculo. De ahi
aue el térmíno de acultura popularp exprese, en
la concepcíón del ínforme-sumarío de la Confe-
rencia Snternacional de Edueacíón de Adultos de
la Uneseo, ala necesídad de cambíar de conte-
nidos de la cultura. No se trata -indica el in-
lorme-de distribuír una cultura ya hecha a ca-
pas socíales más extensas, sino de obtener la
participación de todas a la construccidn de una
cultura común, integrando la aportacidn de cada
uno». Hablando con térmínos de J. L. Moreno,
la diferencia entre aínstrucción» o«alfabetíza-
^ción» y aeducación popular» o«cultura popular»
sería equívalente ^ a 1a que medía entre aproduc-
tos culturales en coñs^rva» y acultura de la es-
pontaneidad». ^

Otro aspecto ímpóY^ante que debe destacarse
en la planíficación d^ una campaña de alfabeti-
^zacídn, a propósíto cie las nuevas coordenadas
^de alfabetizacf3n tuncional, es la relación entre
ealfabetización» y adesarrollo».

A este aspecto se refirid el Congreso Mundial
•de Ministros de Educacíón para la Líquidacídn
del Analfabetísmo, reunido en Teherán en sep-
tíembre de 1965. El ínforme de la primera comi-
sión destacaba, entre otros, el siguiente epigra-
fe: aLa Comisión estímd unánimemente que el
esfuerzo de alfabetízación debe integrarse estre-
chamente en los programas de desarrollo. 81n
embargo, no debe consíderarse únícamente a la
alfabetízacíón como un fermento del desarrollo
económico, sino también como un manantial de
1a promocíón cultural y espírítual y un medio
puesto a la disposición de cada indíviduo para
adquírir una clara conciencia de sus derechos
y deberes en el seno de la sociedad» (1).

La relacíón entre acultura» y adesarrollo» con-
tinúa a expensas del acierto o desacíerto final
en el esfuerzo que a lo largo del próxímo dece-
nio se ha de efectuar para lograr un adecuado
planeamiento de la educación (2).

Las próximas tareas, calíficadas de más ur-

(1) Cfr. Unesco, Congreso Mundlal de Minístros de
Educaclón para la LíQUidacíón del Analfabetlsmo, In-
forme ftnai, París, 1988, 38.

(2) I,a Confereacis (3eneral de la IInesco aprobó en
au XII Rsunlón (dtciembre 1982) la creación de un Ins-
tituto Internacional de Planeamíento de la Educación.
^1 ínatltuto comenzó a funcionar en París en mayo de
1988. Ea un oraanlsmo semisutónomo, a cargo de la

^'UÁbsco, Hanco Internacíonal de Reconstruccíón y Fo-
atent0 g' Fundación Ford, conjuntamente.

,En 1964 el ínstítuto publicó una bíblíografía sobre pla-
neamlento de la edycación y un repertorio de las instí-
tucíones Que se ocupan de activldades de ínvestígación
en está materia.

gentes por Philip H. Coombs, son: la consecución
de una mejor adaptación de la educacibn a las
necesidades del crecimiento económíco y del pro-
greso social, el logro de una expansión más equi-
librada y selectiva del sistema de enseñanza, la
resuelta empresa de realizar las diversas modí-
ficacíones y perfeccionamientos que afectan al
sístema de enseñanza y el refuerzo de la edu-
cacíón extraescolar.

La cohesíón, agilidad y eficacía del planea-
míento vienen condicionadas por dos factores
fundamentales: el contenido y la metodologia.
Ambos factores operan en simbíosis. Es el pro-
pio contenido el que determina la metodologia,
y ésta radícaliza el índíce de ínterés y profun-
didad de aquél.

La educación popular, con sus contenidos y
su metodología propios, dando vída y sustanti-
vidad a los programas docentes tradicionales,
hace de la alfabetización, como expresaba el do-
cumento publicado por el Departamento de Edu-
cación de Adultos, con ocasión del Congreso Mun-
dial de Teherán (del 8^ al 19 de septiembre de
1965), aun instrumento que facilíta la transicíbn
de la pasividad a la partícipación, constituyen-
do de este modo una condición índíspensable de
la democracía».

Destaca el documento dos graves ínconvenien-
tes, que de^ben tomarse en consideración a la
hora de planíficar una campaña de alfabetiza-
ción por televisión: la escasa movilidad socíal y
la ígnorancia de las grandes masas.

Son dos aspectos, en muchos puntos coínci-
dentes, que afectan a la que podríamos Ilamar
ecología del desarrollo socíocultural.

La televisíón, sometida técníca e industrial-
mente ya a la explotacíón de un sistema de
globovísíón, ha propiciado la ínvención de ex-
periencias de alfabetización y promoción cul-
tural de adultos a escala mundial. Es consolador
el fenómeno universal de preocupación por el
problema de la educación.

La Secretaría de la Unesco preparará para
1967-68 un vasto programa de semínaríos inter-
nacionales para promover el adelanto de las cien-
cias pedagógicas. Se ha esbozado ya un programa
experímental de alfabetízación universal, que es-
taba prevísto comenzar este mísmo curso 1986
en ocho paises y que fínalízaría en 1968. Los es-
fuerzos deben desembocar en la gran campafia
mundíal, prayectada por la Asamblea General
de las Nacíones Unidas. para Conferencía Gene-
ral de 1970.

Cabe perfectamente enlazar los propósítos de
la Unesco con las preocupaciones mostradas por

los asistentes de 40 países a la Conferencía In-
ternacional de Mílán en 1964, presídida por el
minístro italiano de Investígacíón, en relacíón
con la creacíón de una ciudad ínternacional de
técnicas audíovísuales, en las que se hicíera coin-
cídir a la investígacíón y a la produccidn de
estos medios.
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La televísión hace posíble un ensayo ge^neral
vía satélí^te, del que podrían beneficíarse nume-
rosos pafses, saivada lá barrera del fdioma, que,
desde luego, es perfectamente salvable, discri-
minando las emisiones en los ídíomas ideográfi-
cos, sílábicos y alfabéticos. Por otra parte, la te-
levisión via satélite podrfa reforzar las lecciones
de una cartiila mundial de alfabetízación.

Insisto en que se debería tratar solamente de
un ensayo, si no queremos incurrir en una con-
tradicción con los princípios generales de nuestro
planteamíento. Pronto veremos que una verda-
dera campaña de alfabetízacíón debe estar afín-
cada en la realidad concreta de los grupos huma-
nos, su status socioeconómico y cultural y su re-
pertorio de costumbres y tradiciones.

Pero interesa destacar sobre todo cómo la te-
levísión está operando ya una apertura generosa
de ese que Ortega ha llamado fenómeno del asi-
necismob (globalización de las condíciones mí-
nímas de convívencía).

En una hipótesis de evolucíón socioeconómica
rápída y profunda, uno de los factores que se
revela como más operatívo y efícaz es la forma-
ción general de actitudes mentales y de nuevos
comportamíentos. Afecta este cometido a radi-
cales exígencías psícopedagógícas, que deben to-
marse en consideración siempre que se aborda
el tema de la comunícacíón de masas. Parece
que uno de los príncípíos universalmente válidos
en el proceso psicológico de la comunlcación te-
levísada, cualquíera que sea el contenído, consíste
en afirmar la necesídad de humanízar el men-
saje. EI hombre lo llena todo en televisíón; es>
como díría Protágoras, ala medida de todas las
cosas». Nada interesa tanto en el mensaje tele-
vísado como el hombre mismo. Está todavía por
investigar cuál debe ser la relación exacta de los
tres elementos que íntegran el llamado atríán-
gulo de la televisíón educativa» (maestro, tele-
maestro y programa). Pero en cualquler caso sería
erróneo y abocado al fracaso cualquíer planea-
míento educatívo que desestimase en la práctíca
las peculiares exigencias expresivas del medio
televisíón.

Hary que reconocer que, en este sentido, los
programas docentes de televisíón de los países
que han implantado su televísión escolar o sus
campañas formales de alfabetízacíón televisada
de3an muc^ho que desear en términos generales:
o hacen de la televisíón una pura potencíación
extensiva de los métodos docentes tradícionales,
o, a lo más, se sirven de este medio nuevo como
del más poderoso y rico de los medíos auxílíares
de enseñanza; pero falta por dar el último y
más espectacular de los avances: la concepcíón
dei programa vivo sobre la base de 1a cultura
popular, con sus métodos, sus exigencias y sus
contenídos peculíares. Lo poco que en este sen-
tído se ha hecho ha quedado reducido a experíen-
cías concretas y controladas, sobre todo las cam-
pañas de teleclubs en Francia, Japón y la India.
Pero no han pasado de ser ensayos concretos,

fragmentarios y breves aunque no exentos de
conclusíones bíen dígnas de tomarse en cuenta.

Estrategia de la alfabetización televisada:
^método selectivo-intensivo?...

8e advierten en todo el mundo cuatro grandes
modos de enfocar la alfabetiaación: alfabetiza-
cíón global de adultos iletrados sobre módulos
típícamente escolares, proyectos de alcance lími-
tado y carácter experimental, educación elemen-
tal de la infancia como base de la solución
del analfabetísmo a largo plazo y enfoque selec-
tívo-intensivo.

No cabe duda de que, en orden a la operatívi-
dad de los planes de desarrollo económico-social,
el enfoque seleotivo-íntensívo, que constituye la
base metodológíca de todos los proyectos de la
Unesco, es el que ofrece a primera vista mayores
garantías. En efecto, la alfabetizacíón actúa so-
bre una poblacíón numéricamente límita(i_a, que
constítuye en 1a pla,centa so
catívos y dínámicos. Debe
go, que no se trata de mi
de ordinario, de grupos h _
te receptivos, cuyos mí ' ^^ 1 és-
tímulo de fuertes motív^ s p cas y
económícas. Este podría s os pro-
gramas de promocíón de la 2n a su ínte-
gracíón en los sectores activos de la produccíón
o el caso de cursos de formación para la pequeña
empresa (dos aspectos básícos dei Plan de Des-
arrollo español).

La planífícacíón de los programas culturales
de la televisión debe rnostrar clara sensibílídad
para cubrir todos aqueiIos Plancos vulnerables
del panorama sociocultural de1 país. Pero el pla-
neamiento educativo, obra plural, obra de co-
gestíón, debe ser abordado desde el vértíce mismo
de las mayores responsabílídades públícas. Míen-
tras esto no se logre, seguíremos atomizando es-
iuerzos y bue^nas íntencíones, que no llegan nun-
ca a satísiacer las auténtícas necesidades de una
verdadera promocíón.

La ímagen televisada en la mostración
de las claves

81 en líneas anteriores reivlndícaba la presen-
cía de los críterios básicos de índole técnica y
estétíca que definen a la acción televisada, a
propósíto de programas docentes, insistiendo en
la necesídad de rebasar ese pobre concepto de la
televísidn como recurso audiovísual que apenas
afiade otra cosa al fílm que su irreversibíliŭad y
su ínmedíación en el mensaje, debemos ahora
precisar y detallar el modo cómo puede llevarse

a cabo esta nueva actitud. En el fondo, es bíen
simple, por cíerto. Se trata de consíderar a la
televísión, con sus peculíares exígencias expre-
sívas, como un elemento sustancíal más, que debe
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integrarse en el método general de la transmi-
sión de conocimientos.

En el nível en que ahora nos movemos (nivel
elemental) el primer problema psicopedagógíco
grave es él del método general que una campa-
ña televisada debe seguir. Por supuesto qúe todos
los pedagogos estarán de acuerdo en que el mé-
ti1d0 debe ser el «global» sintético-analítico. La
globalización afecta no sólo a la comprensión
«sígnai>, gráfica o estruotural, síno (lo que es
más img^ortante) a la compre^nsíón de los dife-
rentes factores que integran un proceso correcto
de lectura y escritura: ínformacíón-respuesta, es-
tructura-eontenído.

En este sentído, la televisión ofrece aportacío-
nes estímabílísimas. i5oy partídarío de ' la idea
que Otto Engelmayer tíene del proceso de la lec-
tura. '

Engelmayer se expresa en estos térmínos:
«E. Meumann había mostrado que en el proce-
so de la lectura, aparentemente sencillo, inter-
vienen tres "procesos parciales":

al La percepcíón (reconocimiento) de la gra-
fía por el ojo.

b) La reproduccíón de la grafía fonético-mo-
triz de la lengua y, el oído.

c) La reproduccíón de la ídea significativa re-
lacionada con la graiía.

Mas de ninguz}a manera ha de entenderse esto
como si la lectura fuese una sucesión de actos
aislados. Muy al contrario, el acto de 3eer es un
prooeso de absoluta totalidad, en el cual inter-
víenen, en una unidad funcional indivísible, el
ver, leer, hablar y la comprensión del sentído.

El lector no lee, en un fluir continuo, unidad
tras unidad de letras (o pala,bras), sino a saltos,
con íntervalos irregulares a través de un renglón.

Cada vez reúne con una mírada todo un óom-
plejo de formas gráficas ("campo de la lectura").
La extensibn de ese campo vaxía: cuanto mayor
sea la dífícultad de lectura, tanto más restríngido
será el campo y tanto más numerosos los sál-
tos» (,3).

La televísíón puede prestar un inestimable ser-
vicío a este método, .fundamentalmente a través
de las claves.

Las imágenes de cada una de las «palabras
generadoras» (un total de 40) pueden mostrarse
de una vez y en un solo golpe de vista: oso,
rosa, e^e, etc. La telepantalla es capaz de pro-
4iucír efectos análogos a los del «taquistoscopío>
y a los del obturador de una cámara fotográfica.
Puede estudiarse el impacto.

La anímacíón (films) permite la mostracíón de
la «clave de confíguracíbn» siguiendo el dícta-
men de expertos en bioeléctrica cerebral, logrando
ejercícias de comprensíón global de las palabras
generadoras en un tíempo límite. No existe nín-
guna dificultad para mostrar globalménte l^s pa-

(e) O•rro ENGSLMAY^A : P9{COIODta d8 ta labor cott-
diana en la eseuela, Ed. Kapelusz, Buenos Airea, 1864,
pp. 174 9 ss. EnQelmayer apunta observaciones atlnadas
acerca de la dlslexla y de los campos de lectura.

labras en una décima o en un cuarto de segundo,
logrando con la telepantalla efectos símilares a
los del obturador de una cámara fotográfica.

Debe estudiarse el ímpacto de esta mostración
lumínica de las palabras generadoras (un total
de 40) en los ritmos alfa. Las técnicas de análisis
y comprobación son fundamentales antes de pro-
nuncíarnos a favor de reglas generales. La per-
cepción de fenómenos ópticos, con sentido, está
profundamente arraigada en el campo de la fi-
síología y la antropología. Pero esto nos llevaría
por ahora demasiado leJos.

Una vez mostrada por la telepantalla la «cla-
ve de confíguracíón», puede consíderarse a^bíerto
el camíno para la mostración de la «clave de
reconocímíento por análisis estructural». La raíz
más profunda de la necesidad de este segundo
paso en el proceso de la percepcíón estríba en la
comprensíón de que las Aalabras no son estereo-
tipos, síno formas de lenguaje y, en cuanto tales,
formas vivas, cambiantes y productos de signos,
capaces de darnos nuevas expresíones. E1 final
del proceso se cumplir^ cuando se presenten las
«claves de contexto>.

La «clave de reconocímíento por análisis es-
tructural» sirve para hacer de las letras sígnos
humanos, dúctíles y auténticamente expresivos,
aspecto este que no quedaría suficíentemente en^
faiizado por la «claves de confíguración.

8i presentamos la palabra generadora oso (cla-
ve de coniíguración), deberemos después presen-
tar las posibles combínaciones de estos mísmos
signos en otras palabras: so, sos, oso, osos, soso,
sosos, etc. (clave de reconocimiento por análisís
estructural>,

Pero es ímportantísimo insistír en un aspecto.
Todo esto supone y exige que no se píerda nunca
el hílván de la humanizacíón de los signos. be

ahí que todas las combínaciones, mostradas en la
clave de reconocimíento, nos den palabras con
senttdo.

Queda únicamente un tercer paso en el estu-
dio y mostración de las claves. Todo signo exíge
su propía hermenéutica. Es una consecuencia de
la naturaleza expresíva de^l hombre mísmo. 81g-
níflca este hecho que la «expresivídad» excede
de la mecáníca misma de la combinacíón de los
elementos símples gráflcos o fonétícos. De ahí
que el acto de lectura y escritura constítuyen

una forma espírítual y establecen una relacíón
enteramente nueva con el mundo de las cosas,
las personas y los valores. A estas necesidades
fundamentales víene a servír 1a «clave de con-
texto>. Tambíén en este sentido puede la tele-
vísión aportar elementos valíosísimos, tanto a
partír de las ímágenes como de las palabras y

sonídos. 8ería un boníto ejercícío de «clave dé
contexto>, por ejemplo, el mostrar escrita úni-
camente la palabra «agua>, pero acom^paSarla de
imágenes díversas y utilizando variantes del mon-
taje musical y sonoro. El telespectador compren-
dería ínmedíatamente toda 1a ríqueza de gamas
y matíces que se encierra en una misma palabra:
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lo tremendo del agua del mar chocando contra
un acantilado, la dulce serenídad bucólica de un
lago, la fresca y romántíca dulzura del agua de
una fuente, la sensualidad de un vaso de agua,
etcétera. La imagen televisada, en este caso, ser-
viría flelmente a los objetívos de la aclave de
contexto».

Acción de la televisión en el tratamiento
de las diiícultades de aprendizaje

El equílibrío en la utílízacíón didáctica de la
imagen televísada exíge en prímera instancia la
aflrmacíón de un príncípío fundamental: las téc-
nícas expresívas del medío deben cumplír una
función de íntensiflcacíón y refuerzo de la accíón
dírecta del maestro o monítor. Ella no puede
arrogarse una función protagonista en un régi-
men docente normal. Pero no por eso es menos
estímable su papel.

La televísíón desempeña una mísíón importan-
tísíma en la terapia de las díflcultades de apren-
dízaje, por ejemplo.

Establecido prevíamente el diagnós^tico de dí-
flcultades por parte de un cuerpo de pedagogas,
e1 papel de la televísión con relación al apren-
dízaje deberfa acometer estos tres as^pectos: es-
tudío defecbuoso de las palabras, pobreza en la
comprensión y lent^itud e ineflcacía en la lectura.

Por lo que se reflere al prímero de ellos (estu-
dío defectuoso de las palabras), la accíón de la
televisión debe cenirarse en la mostración eflcaz
de ciertos aspectos cualítitativos y cualitativos
del voeabulario visual (vacabularío visual sufl-
cíente, análísis vísual de las palabras y de sus
elementos estructurales y sintesís vísual auditiva).

Los ejercícios deben estar f^undamentados en
las cartílla dídáctíca; insustituible en toda recta
concepción de programas de aprendízaje.

La ímagen televisada debe tener la misíón de
aviviflcar> y aanimars los ejercicios prácticos de
la cartilla, motívando una partícípación activa
del telespectador que por su medio se propone
aprender. Cabe en este sentído numerosos méto-
flos, incluso espectaculares, utilízando los elemen-
tos expresivos normales: ímagen fílmica, monta-
je musícal sincronizado y efeotos especiales.

Pongamos un ejemplo: Una voz en o,tf puede
adelantar el asunto general; existe una pequefia
trama. Un personaje imagínario debe realizar una
tarea coherente e íncluso práctica y útil par.a el
telespectador que sea capaz de acompañarlo. Las
crlaves fundamentales serán «el contexto^, pre-
E^untas en off aparentemente íncaherentes y que
irán provocando la ^aparición de respuestas es-
critas (film de animacíón), dibujos flgurando mo-
vímiéntos o actitudes, etc. En la médida en que
él telespectador participante acierte en la solu-
cíón de estas claves, el personaje misterioso co-
mienza su movímiento hacía la solución de la
trama o se «congelax. Cada solución ialsa puede
provocar un sonido característíco o una asínto-
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nía» especial. De este modo cabe llevar a cabo
de un modo espectacular un estudío de identifl-
cación visual de las palabras, sinónimos, etc.

El tipo de entretenimientos propuestos por
Brueckner y Bond (4) o el llamado aWard Lot-
to» (5) pueden ser superados con creces por los
recursos audíovísuales de la televísión, provocan-
do íncluso un clíma de expectacíón y de interés
que ningún otro medío puede igualar.

La televisíón en el desarrollo
de las aptitudes de comprensión

Exísten experíencías concretas que han demos-
trado ya la posíbilídad de acometer en un mismo
programa de educacíón fundamental el dobie ob-
jetivo: el vocabulario vísual y las aptitudes de
comprensión. Podríamos cítar, por ejemplo, el
programa aImágenes para saber^, emitído por
TVE en la temporada 1966-1967. El sístema se-
guido fue el de apalabras generadoras^ (un to-
tal de cuarenta). Cuando se emítíó el programa
correspondíente a la palabra aojom, después .de
mostrar en acción un ejercícío ^práctico de acla-
vesx, se efectuaron ejercicios a base de iilms de
animacíón para desentrañar toda sígniflcación
posible de este vocablo, con unas imágenes su-
gestívas y claras. En general éste ha sído el mé-
todo seguid^ en la presentación del resto de las
palabra^.

Un normal desarroilo de las aptítudes de com-
prensión exige un adíestramíento en la utíliza-
ción y comprensión de la metáfora y demás figu-
ras del lenguaje, así como la organización de
párrafos.

Parece especialmente ímportante subrayar, lle-
gado este momento, que el lenguaje audiovísual
al que parece abocada nuestra civilización de la
imagen incluye ^como elementoa aimples y bá-
sicos la exístencia de ínnumerables simbolos ex-
presívos, utllízados ya profusamente por el cíne
y la televlsión. Respondería en el nuevo huma-
nismo a la naturaleza y función que han venido
desempeñando los sígnos gráflcos en el huma-
nísmo grecolatino. Un adíestramíento en el len-
guaje de simbolos parece ser la clave para un
ca^bal entendimíento de los mensajes de los nue-
vos modos de expresíón audíovisual, que ya han
tomado carta de naturaleza y de los que se acu-
pan la semíótica, la publicfstíca y la sicosocio-
logía de la comunicacíŭn de masas.

La televisión, hacíendo uso exclusivamente de
la imagen y el sonido, puede ir despertando y
desarrollando las aptítudes de comprensíón y de
expresión de un lenguaje símbólico. Debemos re-
conocer que, desgracíadamente, la televísíón sí-
gue todavfa buscando sus peculíaridades expre-
sivas, pugnando por una progresíva emancípa-

(4) L. J. Bsvacxxsa y C}. L. Boxn : Diaynóst{co y
tratam{ento de las d{1lcultades en el aprend4za^e, Edí-
ciones Rialp, Msdrid, 198b, 208.

(5) Wu.Lie^ 6. C}anx : La ense^anxa de la Ieetura y
de la escrítura, Unesco, E^arfs, 19b7, 303.
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cián. La situación rea] puede a^preciarse de modo
singular a propósito del tratamiento que suele
darse a la poesía en la pequeña pantalla. No se
ha logrado mucho más que consíderar a ésta
como una ventana a la que puede tener acceso
un tipo de poesía escrito y creado para ser «leí-
do». Falta, en cambío, la «poesfa para los ojos»,
la «poesía sín ^palabras», la apoesía de ímágenes
y emocíones^, la «poesía de símbolos purosa.

Las técnicas subsídíarías de imagen y sonído
que la televisíón puede proporcíonar para el des-
arrallo de las aptitudes de comprensíón, no deben
entenderse tampoco necesaríamente límítadas al
ámbíto conceptual puro. Consecuentes con la idea
de que lo fundamental en cualquiera de los mo-
dos de lenguaje es la camunícacíón humana en
sí misma, limítar ésta al puro conce^pto sería
fragmentar y subestimar la realidad misma de lo
humano. Sí una educación rectamente entendida
trata de provocar un desarrollo armónico de to-
das las facultades no es por otra razón que por
entender que el hombre constítuye una unidad
indisoluble.

El adiestramiento en el lenguaje de los símbo-
los debe comportar por tanto no sólo una accíón
sobre las aptitudes de comprensión, sino tambíén
una motivacíón sobre el ámbíto de la sensíbílí-
dad. La televisión puede servir a estas necesida-
des con un^,..^flCa^ía excepcional con breves in-
serciones de ĝ̂ á^íĉ̂ . espacío-temporal, con soni-
do síncróníco, que perxst^tan ir acostumbrando al
telespectador a ub' 15uévo sentido de la belleza
y de la forma, d8pacitázldole para la aceptación
del arte abstracto y de la evolucíón estética. Po-
drían servir de míí^de^ó y punto de partída los
ejercícíos de McLa^ri, por ejemplo. El tíempo ín-
vertido en esta tarea nunca es un tíempo perdido.

Acción de la televisión en la rapidez
y eiícacía de ]a lectura

Con la aplicación del método «global» en la
enseñanza de la lectura se ha podído camprobar
que la mirada del lector incide directamente so-
bre la palabra, percibida como una totalidad, e
incluso sobre la fráse. Se han efectuado varios
ejercícios con máquínas de exposícíón breve, co-
locando letras, palabras y frases en periodos cor-
tísímos de tiempn (1/10 ó 1!15 de segundo), y se
ha podido comprobar que con una sola exposición
de esta naturaleza se pueden identiñcar perdec-
tamente cuatro o cínco letras no relacíonadas
entre sí e incluso palabras compuestas de esas
mismas letras en una proporcíón de cuatro 0
cinco veces.

Los ejercicios han mostrado claramente que
exíste un proceso de desarrollo gradual de la ca-
pacídad de percepclón; de tal manera que en
cada exposición se percíbfa un númetro de letras
o palabras cada vez mayor.

Una segunda conclusión afecta a los factores
de resistencia. La fluidez y rapidez de la lectura

es directamente proporcional a la proximidad del
sentido o signíficación de la palabra: más resis-
tencia y menor fluidez para palabras sin sentido,
sin relación o con sígníficacíón desconocida; más
fluidez para letras conexas o palabras de uso
normal.

En la identiflcación de palabras nuevas operan
cíertos factores de modífícacíón. Por ejemplo, se
perciben con prioridad las •letras que tienen for-
mas especiales (teoría de la Gestalt) o sobresa-
len de la línea por la parte superior o interíor,
etcétera. Estos puntos centrales de referencia in-
mediata sirven de clave para la identifícacfón de

la totalidad de la palabra.
Si técnícamente puede resolverse la aplícación

de un taquistoscopio al objetívo de la telecámara
padrían llevarse a cabo por televisíón ejercícios
de percepción global, utilizando máquinas de ex-
posición. Si la complejidad técnica lo desaconse-
ja, cabe siempre la filmación de cierto número de
ejercicios que servírfan para adíestrar al teles-
pectador en la rapidez de la lectura. El impacto
de la televisíón servírfa para motívar actítudes
nuevas en los lectores y Aara promocionar el sis-
tema docente general.

Iiitmo y fisíologfa de la lectura televisada

Los estudios realízados en Francia y Alemania
en la últíma mítad del síglo xrx por Javal, La-
mare, Landolt, Ahrens, Erdmann y Dodge, C3olds-
che^íder y Mtiller han encontrado amplío eco en
los tratados modernos elE Fsicopedagogfa.

Pero siendo ejercicíos eminentemente visuales,
no cuentan todavía (que yo sepa) con un reper-
torío de ejercicíos audlovísuales fllmados. Creo
que esta es tarea de la televisión. La eflcacía del
impacto de la televisfón sobre todas las estructu-
ras operativas de la socíedad exige que ^todo cuan-
to se haga en el ám^bíto educativo muestre la ma-

yor y más avanzada técníca. En la •pequeña pan-
talla se míran no sólo los analfabetos, síno los
padres, educadores, pedagogos y catedrátícos de
Uníversídad. La televísíón debe contar para sus
programas educativos con la asistencia de las
máxímas flguras nacionales. La potencía de su
alcance exíge tomar las máximas garantías en
materia tan delicada y trascendental.

Una campaña de alfabetízación que cuente para
su orquestación con la televísíón debe reservar a
ésta el papel de adelantado en la motivación de
actítudes nuevas en la lectura y escrítura. Los
ejercicíos a los que ahora nos estamos reflriendo
afeotan a la entraña mísma de la metodología
educativa. La ímagen televísada debe allevarr
al lector-telespectador a mover los ojos adecua-
damente, siguíendo el díctamen de la flsíología
ocular. Deberá matívar que el movímiento ocular
sea de izquierda a dereoha a lo largo de la línea,
pero en forma díscontinua, acostumbrando al
neolector a las pausas y vueltas rápidas desde eI
flnal de una línea al comienzo de otra.
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Descartando las variantes personales, que afec-
tan tanto al número de pausas como a la «can-
tidad leídau y al conocimiento, diflcultad e inte-
rés del materíal de lectura, no se trata de llevar
a cabo ejercicios audiovisuales que sean capaces
de enseñar a todos. Se trata de poner en prácti-
ca la más avanzada didáctíca para motivar nue-
vas actítudes generales.

Debe insiskírse en la técnica derívada de una
muestra signiflcativa de registros de movimiento
ocular del idíoma español (6). A partir de ella
pueden ^leersea en forma audfovisual pe^queños
fragmentos, sacados de relatos de la vida cam-
pesína, por ejemplo, con un vocabulario sencíllo y
de fácil comprensión. No es difícil hallar textos
de esta naturaleza incluso entre nuestros gran-
des clásicos del idioma. Los ejercicíos deberán
poner de relieve un modo flufdo de leer, un modo
atento y un modo deflciente. Deben aparecer con
claridad, e incluso subrayadas por el sonido, las
regresiones, las resistencias y los centros de in-
terés en el material de lectura, mostrado a un
adulto típo. Las dífereneias de velocidad entre
la lectura oral y 1a lectura silencíosa pueden po-
nerse de relíeve con facilidad.

Todos estos elementos, que presiden un méto-
do correcto en el aprt'ndizaje de la lectura, pue-
den servir de base a una serie de ejercicios audio-
vísuales de gran espectacularidad, utilizando el
fílm de animación y]a truca. ^Es pretencíoso
pensar que el impacto de es•te sistema habría de
producir notables y positívos efectos sobre tado
el sistema docente nacíonal?

Nunca se insistírá bastante en la necesídad de
una lectura «con sentidor. Buena deflnición es
la de William 3. (3ray: «Un buen lector concen-
tra su atención en el sígníflcado de lo que lee. En
cada pausa reconoce palabra•s o grupos de pala-
bras sintéticamente, es decír, por su forma ge-
neral y aspectos distíntívos, y procede a lo largo
de la línea con tanta rapidez como pueda cap-
tar su significado. Cuando se encuentra eon tér-
minos nuevos y desconocídos tiene que prestar
atención al detalle. Pero a medida que se famí-
li^ariza con esos términos necesíta cada vez menor
número de cUaves para identificar su pronuncia-
Ción y signífícado» (7).

Necesidad de laboratorios de psicofisiologia
del aprendízaje. Pruebas psicológicas

Desgraciadamente no se ha producido todavía
(al menos nosotros no lo conocemos) ningún es-
tudío acerca de 1a psicofisíologia de la lectura del
ídioma esp^añol. Los adelantos progresivos en el
estudio del subconsciente y la experimentación
de bíoeléctríca cerebral, aplicados a un estudio
razonado y empírico de la sicofisiologia del apren-
dízaje, nos parece que serían del máximo ín-
terés, y bien vale la pena decidirse al montaje
de algún laboratorio de esta naturaleza. Las aplí-

(8) Cír. WILLIAIIQ Q. oRAY, Dy, pit„ 7$-^3,
(7) IbLdem, 89.
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caciones tanto a la dídáctica de los medíos audio-
visuales como a la psicología del cine, 1a publi-
cidad y la televísión son de evídente e inmediato
interés. Es una pena que España, que ha proba-
do ya repetidas ocasiones en Congresos Interna-
cionales del Film Publicitario su capacídad ar-
tística, no haya logrado todavía una técnica de
contenidos en esta materia. Conviene ínsistir de
una vez para siempre que si es importante para
estos menesteres el buen gusto de los realízado-
res, no lo son menos, ciertamente, el rígor cíen-
tífico y la experímentacíón.

Un tratamiento adecuado de la imagen tele-
visual debería llevar como consecuencia necesa-
ria un sistema de postesting, realizado con la
máxima seriedad. Exísten ya numerosas posibi-
lídades desde el test sín lenguaje al «test semám-
tico de fnteligencia» (STI), elaborado en la Uni-
versídad de Harvard (8), y desde el «test de vo-
cabulario en cuadros» (9) a baterías de aptitud
múltíple y test de rendimiento. De entre ellos
podría seleccionarse fácilmente una serie de ejer-
cicios, encaminados a la comprobación y análisís
fa^ctorial de vocabulario, analogías, frases incom-
pletas, frases desordenadas y comprensíón de la
lectura, adiciones, etc.

Pero, i^nsisto, todo esto debe experimentarse pre-
viamente en grupos reducídos de adultos anal•f a-
betos o en grupos-muestra, tivos de la
generalidad de los destin^ _ lcampaña
de educación fundamen

Ejercicío nacional de le

La televisión puede lle bó +^nos breves
ejercicios de lecturas nacio u^; sin perder
de visba la importancia de1 sígniflcado, insista en
las técnicas de aprendizaje, síguíendo el patrón
esta^blecido en líneas anteríores. Podrian lograr-
se efectos sorprendentes, poniendo de relfeve las
virtudes y defectos de la lectura, y no cabe duda
que resultarfa profundamente provechoso.

No pueden descartarse en este típo de progra-
mas los recursos múltiples del film de anímación.
El método seguído debería perseguir los abjetivos
siguíentes: la actitud reflexíva del lector; la
comprensíón del signiflcado, la exactitud e inde-
pendencia en el reconocímíento de las palabras;
la reaccíón íntelígente ante lo que se lee; la aplí-
cacíón de las ideas adquiridas; el ínterés por la
]ectura, y el logro de uma economía de esfuerzo
unido a una mayor facilídad.

Este típo de programas-ejercicio nacionales
podrían ser muy bien elaborados de acuerdo con
las cartillas para neolectores. La televisión podrfa
poner en práctica la animación de esas mísmas
lecturas con sus mísmas ímágenes.

Este es el momento de ínsistír en la lectura
de signos y símbolos, tales como las señales na-
cionales e internacíonales de tráflco, abreviatu-
ras, lugares públicos, institucíones, titulos, etc.

(8) . Axxa AxesTest : Tesis psicolbpicos, Ed. Aguílar.
Madriŭ , 1988, 2b5.

(9) Ibídem. 283.



I06 [338] REVISTA DE EDUCACION - ESTUDIOS LXV . 191

Papel de la televisión en la enseñanza
de la escritura

Todos los sistemas utílizados hasta ahora para
la ensezianza a dístancia con relación a la es-
critura han adolecido de un mísmo defecto: el
estereotipo. La enseñanza por corresponden^cia
presta un servicio muy estimable, con la apor -
tación de ejercicios puntuables, fugas de letras,
modelos, etc. Pero siempre falta algo importan-

tisímo: la ctnestesia de la escrítura. Esto queda
rieservado a la televísíón. Esto poco o nada tiene
que ver con el llamado amétodo cínestésico^ pro-
puesto por C3race Fernald, Helen Keller y otros.

Esencíalmente la colaboracíón de la televisíón
consíste en el adíestramiento muscular y de po-
sicíón para que el alumno aprenda a trazar los
rasgos característícas de las letras. El madelo
puede y debe ser la mano del presentadom del
programa, tomada en un prímerísimo plano para
observar detenidamente todos y cada uno de sus
movimientos en el trazo. Así varias veces. Es muy
conveníente que el presentador se díríja prevía-
mente a los telespectadores y les advierta: a8e-
guir (10) con toda atencíón el movímíento d^e mi
mano; ahora no es necesario que escxíbáís; lo
haréis después conmígo. Pero debéís ir moviendo
la mano lo mismo que yo: como si escríbíéraí ŝ en

el aire. ► Vamos a ver.l... (Trace la letra desp^t-
cio.) (Asil... ;Otra vezl... Ahora escribid ya so-
bre la cartllla-cuaderno..., etc.a

La televísión debe proponerse hacer de la es-
crítura un técníca htzmana de eirpresión y de co-
munícación. Con otras palabras: lo mismo que
en el caso de la lectura, también debe «animar^ y
^humanizarb a la escritura. Coincide este propó-
sito con el verdadero concepto de escritura pro-
pugnado por la XI Conferencía Internacional de
Instrucción Públíca:

aII,a escritura no es sólo una técnica edu-
cativa, síno taanbién un medlo de expresíón
y un arte, que debe combinar el estilo per-
sonal con la máxima elegancia.

El ritmo de 1a vida moderna exige cada
vez ritmo más rá^pido en la escrítura.

E1 método debe ser progresívamente más
adaptado a la capacidad latente del niño.

El propósíto de la escrítura es capacitar
a cada níño para escríbir tan bien como
pueda a una velocidad razonabíe (11).p

Las conclusíones de la Conferencia se refleren
a los níños, pero son aplícables por ígual a los
adultos. Ahora bien: para hacer de la escrítura
una técníca d^e expresíón personal hay que lo-
grar primero un desarrollo de las facultades que
intervlenen en el proceso de la escritura. Es una
tarea prevía que puede llevarse a cabo combi•nan-
do algunos atests de aptitudes especialesA con
la dinámica de la imagen de la televisión. Los

(10) I.a moderna didáctica insiate en la convenlencla
de la segunda peracna.

(31) Cfr. XI Conferencia lnternacional de Instrucción
Pública, Oficina Internacional de Educación, Vnesco, Pa-
rfa, 1946, 117 ss.

trazos abstractos, movimientos círculares, líneas

rectas, dibujos elementalísimos, etc., pueden

constítuir la base del materíal prevío que debe
mostrarse, suscitando los ejercicios de los teles-
pectadores e insistiendo en normas fundamenta-
les y prácticas, tales como el modo de manejar
el la^picero y el bolígrafo, el uso de las líneas en
la escrítura, la posición de las letras, los márge-

nes, etc.
Toda esta labor prevía nos parece importantí-

síma y particípamos de las conclusíones a las

que llega Walch, después de analízar la teoría
de Pestalozzí: aLa técnica de la escrítura exíge
ciertos elementos símplicfsimos y básicos de la

técnica del díbujo.r
La moderna dídáctíca de la escrítura ha lle-

gado ya a conclusiones positívas acerca del tipo
de letra que debe utílízarse. A1 principío es con-
veniente utílizar la letra manuscrita de impren-

ta, buscando la sencill^ez de trazo. Este tí^po de
letra exige menor esfuerzo, resulta más fácíl de
percibir, es más clara y sencilla que el modelo
cursívo y fundarllenta la posibílídad de leer car-

tlllas, periódicos y libros. 8in ,embargo, debe ir
íntraducíéndose progresívamente la letra cursiva.

La televisión debe utilízarlas imponíendo a sus
mostracíones audiovisuales un rítmo más bíen
lento, poniendo de relieve el estilo script, que
cada día se utíliza más en instancías, dacumen-
tos, declaraciones, etc.

El rítmo seguído en la aifabetizacíón de adul-
tos puede ser más rápido que en las clases pri-
marias de níños. Los resultados de varíos estu-
dios indícan que la escritura va adquiriendo su
rítmo, en proporción directa con la capacidad y
madurez del sujeto.

El ejercicío audiovísual de escrítura, mostrado
por televisión, debe motivar actitudes eminente-
mente activas y llevar al ánimo del sujeto, las
tres grandes vírtudes metodológicas que deben
adornarla: uníforanídad, contímuídad y rítmo.

Antes de flnalízar este trabajo debemos adver-
tir la conveníencia de estudíar otra de las fun-
cíones que tocan a la televísión en una campaña
de alfabetización: la relatíva al desarrollo del ra-
zonamiento y del cálculo. Este, junto con la lec-
tura y la escritura, forman la gran trilogía de
técnícas auxílíares de la educación fundamental.

Es importante insistir desde el camienzo en la
necesidad de víncular cálculo y razonamiento,
que correspondería a la vinculacíón ínterdíscí-
plinaría de las ciencias matemáticas y las cien-
cías lógícas. Exísten díversos procedímientos;
acaso el más dírecto seria la aplicacíón de la
escala de ínteligencia Wechsler para adultos con
una docena de subtests, mostrando procesos de
razonamíento proporcionales a los prímeros pro-
blemas arítmétícos de la escuela elemental.

Tambíén podrían utílizarse ^baterías de aptitud
múltiple. Pero d^ebería quedar prevíamente esta-
blecido el método general didáctico de la mate-
mática elemental. Urge redimir a esta disciplina
de su adeshumanizacíón^. La matemátíca mo-
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derna está presente en los procesos humanos más
apasionantes. El asunto nos llevaría demasiado
lejos. Este deberia ser tema para un trabajo pos-
terior.

CONCLUSION

Con la clara conciencía de las posíbilidades y
las limítaciones de la televisión al s^ervicio de
una campaña de educación fundamental, convie-
ne concluír que televisíbn y sístema docente de-
ben formar un frente común. Aquélla, haciendo
uso de sus peculiaridades expresivas, ha de do-
cumentar, descubrir, explorar, juzgar, conmover,
materialízar, hacer particípar y humanizar la ma-
teria programada.
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La televísión educativa, cuaiquiexa que sean
sus grados y níveles, es ella en si mísma un sis-

tema. El normal desarrollo de sus técnícas expre-
sivas no puede disociarse nunca de las peculia-

ridades didácticas del sistema docente que se pre-
tende prosnocionar, suplír o reforzar. En nuestro

trabajo nos hemos referido concretamente a la
alfabetízacíón en un contexto más generoso (edu-

cacíón popular fundamental). Han sido los mis-
mos condicionamientos psicopedagógicos los que
han podído poner de maníflesto los limites, ca-

racterísticas y efectos de la acción de la imaĝen
de la televisíón, hallando ésta de este modo su
verdadera dimensión técnica y expresiva (en de-

finitiva humana) al servicío de u n a misíón
ínígualable: la promoción cultural.

La enseñanza de la música

religiosa. II. Perspectiva histórica

FEDERICO SOPE1CfA

LA UNIÓN HASTA EL aMOTU PROPRIO»

Normalmente, la unidad de estilo de cada épo-
ca ha tenido como consecuencia le enseñanza
común para la músíca eciesíá.stica, para la reli-
giosa y para la profana. No se trata anora de
hacer una historia detallada d^e la enseñanza mu-
sical, lígada durante tantos siglos -prácticamen-
te hasta el xvIII- a ínstítuciones eclesiásticas.
Cuando se da el caso de polifonistas como Vic-
toria, que sólo componen música eclesíástica -re-
cordemos la importancia de la músíca profana
en Palestina, cumbre y cabeza de la polifonia de
su tiempo- se trata de una actitud personal, de
una especial tensión religiosa, pero lo normal en
la historia de la música euroPea es el manejo de
los dos estílos aun en los mísmos maestros de
capílla.

La unidad de estilo en la enseñanza se hace
unidad con predominio absoluto de lo profano
en el italianísmo operístico del pasado siglo: bas-
te pensar en lo que sígnífíca entre nosotros Hí-
larión Eslava, compositor de óperas, maestro de
la Real Capilla y, prácticamente, director del Con-
servatorio de Madrid durante toda una época
que se prolonga hasta nuestro síglo. Es la época
de la gran decadencía de la estricta música ecle-

siástica: la ruina de las órd^enes monásticas de-
bido a la polítíca desamortizadora, la tremenda
decadencia de la Li^turgia como aparticipacióna,
hacen que tanto el gregoriano como la auténtíca
polífonfa --las músícas de la aparticipación> ^
del «esplendors- sean casi sólo cuestíón de ao8-
cío». El mismo órgano se estudia d^entro de di-
rectrices profanas. Ni síquíera en Roma puede
hablarse de una auténtica escuela de amúsica
eclesiástica» antes del aMotu Proprio», y sólo los
intentos de los acecílíanos» alemanes y un poco
la músíca de Perosi apuntan a una cierta aespe-
cialídad».

EL aMOTU PROPRIO»

El «Motu Proprio» de Pío X cambía radícalmen-
te las cosas. A1 separar netamente la músíca de

iglesía de las restantes ímpone una enseñanza
especíal, rígurosamente especíal en lo que se re-

fiere al canto gregoriano: los benedíctínos, con
la abadía de Solesmes a la cabeza, crean todo un

sístema construido para hacerse pronto aescuelas
en las casas religíosas. Como la polífonía exigida

por el aMotu Proprío» tenia que limitarse a la
clásica o construirse bajo muy severas normas


